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SUSCRIPCIONES 

Dantroyfueradal distrito: 1,50 

f tear trimestre. Número suelto 
5 cántimost Atrasudo 25 id. 

' •" paso AiüTrcíPADo 

I N S E R C I O N E S 

Anuncios en la cuartaplána 5 
céntimos linea. Comunicados t 
precios convencionales. 

PAGO AnnClPAOO' 

'«, 

-( SE P U B L I C A TODOS LOS JUEVES )-

•ii.-

LA CUESTIÓN DEL PÓSITO 

sus-

Decíamos «a nuestro número anterior 
jt© Ajuníamienlo, liabía acordado 

interponer íecurso de alzada ante el Mi
nistro de'la Gobernación, en contra de 

•Japroyidenoia dictada por él Sr, Gober
nador Civil de la provincia," confirma-

°',íoffia de ila suspensión decretada por es-
' ta Alcaldía respecto á las moratorias 

3tte se habían concedido ¿^varios deu-
ores. de dicho establecimiento; y ha-

..biendo anunciado nuestro propósito de 
•volver sobre este asunto, vamos á ocu-
, [parnos d© él con la detención ó impar-
üialidad que sie merece. •, '^.' 
'• La atención pública estaba fija en 

. esta cuestión y si hemos de decir la ver
dad, ha causado «general sorpresa la re
solución del Sr. Gobernador, porque na-

'da dice ni declara acerca de la determi-
siáelóíi.adoptada'por esta Alcaldía 

"o'^ac-uerdos del 
,'dQ-:,.̂ ?i';com'_̂ ^ 

"Iní^í^aéción. de;;\j,na: ley d© carácter espe-
^cials'cu.ál- el' lálnstruccióá"'de Pósitos 

Vincha-SS/de Mayo dq'1880; ••'••••'/ ' . 
-'̂ ^ EnCdicha "providenciíj se hace 'cas© 
omiso de esta cuestión legal, resuelta 
por «1 articulo 171 de la ley Municipal, 

. en contra de la Alcaldía'; y mal infor-
•mado el Sr. Gobernador por la Comisión 
•gjermanente'de Pósitos, usa de las fa-
•'cultades que le concede el artículo 40 
del Reglamento vigente, para declarar 
jQuios los acuerdos de este Ayuntamien-
.io y dejar sin efecto las moratorias por 
él concedidas, 
' . Este es .un absurdo legal que reconoce 
como principal fundamento el error en 

ue ha incurrido la comisión provincial 
e Pósitos, la cual debió proceder con 

mas cautela en el desempeño de su co
metido, informando al Sr. Gobernador 
(tjon la debida exactitud, á fin de impe
dir que la ilustración de tan respetable 
funcionari.pu, se ,vea hoy discutida, por 
su.cuÍpao;,;;'J'^ ..•'',•" ".•."'.• 

Í.a > Comisión .de que hablamos, ha 
emitido un informe digno de- la • mayor 
censura por su falta,de exactitud, supo
niendo hechos.que no ezisten, ni resul
tan de los expedientes instruidos á ins
tancia de los deudores , interesados y 
partiendo de la base indebida de que este 
Ayuntamiento ha concedido moratorias 
por más de ójiatro.años, cuya afirmación 
©s completamente gratuita, '. 
• La,Corporación municipal se ha limi
tado á obrar, dentro del círculo desús 
atribuciones, concediendo moratorias por 

dos años, todo lo más,y no habiendo abu
sado de las facultades qué le conceden 
las leyes, es evidente que el Sr. Gober
nador, bien informado, no hubiera he
cho aso del artículo 40 citado, que se 
refiere á los casos en que los Ayunta
mientos hagan concesiones de esta cla
se, por más de cuatro años, • 

Dicho artículo del ¡Reglamento de 
Pósitos de 11 de Junio de 1877 dice así: 

«Cuando el informe de la Comisión 
permanente de Pósitos, requeridos por 
la ley en los expedientes de moratoria 
por más de cuatro años y hasta seis, 
fuese contrario á la concesión, el Go
bernador de la Provincia no podrá, otor
garla, pero podrá negarla cuando lo es
time justo, aun cuando el informe fue
se favorable.» 

Del anterior contexto se deduce clara
mente que la ley interesap como requi
sito indispensable, el informe de la Co
misión provincial de Pósitos, cuando se 
trate de conceder moratorias por más de 
cuatro años; |)ero no an lóacasos qiiese 

ees pueden los Ayuntamientos conce
derlas bajo su responsabilidad, según lo 
prevenido en el artículo 6.° d<s la ley de 
Pósitos y 38 y 39 del Reglamento para 
su ejecución. 

De lo expuesto resulta que no habien
do este Ayuntamiento concedido mora
toria á ningún deudor del Pósito de la
bradores, por más de dos años; ha hecho 
uso de las facultades que le conceden 
las leyes citadas sin extralimitarse en 
su ejercicioj lo que debió reconocer la 
Comisión permanente de Pósitos, en vez 
de informar al Sr. Gobernador, para 
que invocase el artículo 40 ya referido, 
sin ser aplicable al caso. 

Cuando el Sr. Ministro de la Gober
nación, conozca los verdaderos antece
dentes legales de este asunto, ó sean los 
acuerdos tomados por este Ayuntamien
to en 2:̂  de Octubre y 1.° de Noviembre 
últimos; los expedientes instruidos para 
la concesión de moratorias y-ios funda
mentos alegados por.esta Alcaldía para 
suspender las otorgadas, adquirirá el 
convencimiento de que la resolución del 
Sr. Gobernador, de acuerdo con el in
forme de la Comisión, deja en pié la 
cuestión legal referente á la suspensión 
de acuerdos de este Ayuntamiento de
cretada por la Alcaldía, á peáar de ha
berse tomado en materia de su compe
tencia y de no hiberse alegado contra 
los mismos ninguno de los casos com
prendidos en el último párrafo del arti
culo 169 de la ley Municipal; y decla
rará que la Comisión provincial, de Pó

sitos, no tiene atribuciones para infor
mar en asuntos relacionados con dicha 
Ley; en razón á que, ó no ha eütendi-» 
do bien este asunto, 6 ha mediado pro= 
pósito de desviarlo de sus legítimos fun
damentos. 

L . • 

ACTUALIDADES 

Mal haya la ocurrencia que tuvo ©I autor 
de estás líaeas, de bautizar coa el pomposo 
epígrafe de «Actualidades» una colección d© 
sueltos humorísticos en-el número 3,°-de 
LA OPINIÓN. 

El público,—ese niño grande tan mimado 
como, voluntarioso que tiene gustos y rare
zas imposibles de contrariar—se empeña en 
que esas chirigotas constituyan nada menos 
que una sección fija del periódico. 

—Pero ven acá, lector de mis entretelas 
—digo yo—tú crees que estamos aquí en 
París de Francia ó en Londónel de las peta
cas donde surgen asuntos á porrillo {jara 
llenar cou holgura una sección de ,quisico-
sas^tójí^s bonita8,..toda3\Bustauciosas y-^to-' 

JdW-d@í^^uq,li¿ad palpitante? \"'i' :'̂ v •>•".' '•:: 
''~¿Ño aabes que acju/, iioatio cmutu escaseara 

los acontecimientos, eso de dar atractivo á 
un periódico, sacándole punta y sabor local. 
á sucesos que no fucedén y á novedades que 
no existen, es empresa más difícil que la de 
sentar plaza de candidato ó sostener en el 
poder á D. Antonio (el malagueño). 

Y, ¡por el Eterno Padre! que tampoco ea-
tá la Magdalena para tafetanes ni la pluma 
para humorismos en estos tiempos de mani-
lestaciones públicas, ¿e... ?ê 0É!O5 y demás 
sustos cauoveros. 

Pero, en. fin, noto ya tu mueca de disgus
to y antes que soportar tu soberano enojo, 
intentaré, en tu obsequio, echar de nuevo 
mi cuarto á espadas, recordando aquel fa
moso pareado del insigne Lope de Vega: 

«El vulgo es raro j pues lo quiere ?a junto, 
hablarle en broma para darle gusto.» 

Manes pues á la obra. Si hoy no te agra
dan mis actualidades, pardón monsieur y... 
hasta otra. 

Apenas me dispongo á dar comienzo á mi 
tarea, se me presenta en mi despacho un 
señor barbilampiño, alio y seco como MÍI 
huso y de rostro avinagrado. 

Mi primera intención fué preguntarlo: 
—¿Han venido? 
Pero su aspecto grave me contuvo. 
Después de los saludos de ordenauxa me 

dijo: 
—Extrañará V. mi visita. 
—Al contrario, mucho gusto; ¿Y á qué 

debo el honor?... 
—Vengo en representación de un amigo 

á exigir de V. una rectificación.,. 
—(Ahí... 
—Una rectificación categórica. 
—iOhl,.. 
—Usted, según h© leído, se ha permitido 

hacer alusioncitas muy directas á̂ cierta 
credencial de Alcaide. 
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•Y esa credencial... |¡ya ha venido!! 

a-V..., • -. . . 
.. , , í—¡Oh!. : . . . • •• , • 

' "^También, si no íecuetdo mal,-habló en 
"Múmeros pasados de dás'alfajores. 

'—Precisamente. 
-r-S^ues bien, sepa V. que ha incurrido en 

"UQ error Jatn.^ntablo.. . 
• • { - ^ ¡ ó h ! ;.•...• •'• 
, ./rr-Por q[ue no han sido dos.. . ,. . 

• • • —Sino Irés. • V 
• .•;][;& í5FÍada que presenciaba esta escena se 

apn'ósiiró á ofrecer é. mi interlocutor una 
palancana coii agua'fresca para que se re-

.Uiojara ksnarices, quorse le iban poniendo 
4.01 .color de remolacha.. ...i ,... 
•''̂ ísraci.as^á;esa'̂ ¿^«^^^^ visi-

"tóníe^'récobró la serenidad de ánimo y se 
•marchó muy tranquilo, no sin la promesa 
formal y solemne de enviarme un par do 
(obleitas del tercer alfajor elaborado con miel 

- ^0^p»iWQ..promesaqueo.dichosea de pa-
iSo'¿ü la ha cumplido. . 

' • ' . ' ' • ' ' . - . ' • . ' • •".• ' O ' • . ' • 

• ' " " I - ' • ' • " ^ • • 

' Én estos días «s imposible encontrar á un 
amigo sin cambiarse el saludo de ordeuan-' 

•.;¿©o'-p^<^g'tiMa£»dp::v- '- •• • 

.. • "ÍSQiüa hecho tan j»oj9if?¿zí° esta frase, que 
.'íaEse, autoridad local muy conocida y hasta 
"m. manipulador conspkcm de la ortodoxia 

• (BamoVerE.-nosedesdeñanen usarla con un 
mancado .tono de Jovialidad qne & muchos 
..pastBCefá^sospechoso-. ••••'•• 
\-'í-^4^úf 'dentro llevaráíi 'la^r«cmo?i,-^nos 
*(!l9Cía .Utt';sereño-de 4a Miase 'de .pasivos.' 

•yriJÓEa'Cpstanza.Vseñora de mucho peso y 
;%BpismtQ'-áicoficéjala, • m:^3ís&los días de 
VtBlasó'iéíí'claro y lasnochés de turbio en tur-
- Ho¿"B®ntátia$u el balcón esperando que pa

se, algjín'transeúnte para, dispararle iá frase 
ll»csaingkaitaL,¿3_a;íútó 
" "-í*-5^^tt3téteSBf;;- .;-•::.•,;.-• ....; •.,•-•--.-.••./-v-
'_'^íl'Ítiii%B'aiíOp^''írá'sn(5cíiadoí'''impeniten-

^^©s'acertó á\páÉar porallí uuade las últi-
piaas'noches. ' ' . ' "• • ' 

, ''•' Apenas le divisó doña Constanza lo detu-
w interrogándole: • ,, ^ . , ' 

=-iHi¿ii venido? ' 
.'•-—Sío-señora, acaban de llegar en eate 
.Momento,—repuso ©1 guasón, . 
; Doña.Constsnza tuvo que cogerse al pa
samanos del.balcón para no caer desvane-
.dda;de ^ozo. - ' 
-'^¿;Ydígame, donde paran? " . 

'^^Kstáú fumigándolos en la venta =<iel 
'Viche.'; _ '. 

^—¿Fumigándolos?,.. 
=-Sí,, señora; es que los pobrecitos de tan

to manejar la escoda vienen empolvados y 
hechos una desidia.' 

Doña Constanza, con una agííiSad impro
pia de sus años, cerró el balcón y se metió 

' brincando de gusto para dar la noticia á los 
del interior de casa. 

"' 'Mientrásr esto ocurría, tenía lugar otra 
esceíiffivde ^^ífo distinto en casa del tío Sa-
l!)as,-i(iüe'̂ ©s''ün político dó'pelo en pecho,' el 
cualp eusus mocedades, dicen que fué so
cialista, 'y conel transcurso de los tiempos 
acabará por ser carlista recalcitrante, si
guiendo ¡a progresión descendente. 
• En el actual momento histórico, ocupa el 
grado de conservador ortodoxo. 

SI tio Sabas, departía amigablemente, al 
calor del hogar, con varios de sus íntimos; 
sn tanto que algunos de estos echaban pa
tatas al fuego y apuraban sendos tragos de 
un excelente marrasquino. 

Eran las doce de la noche y sin embar
go... no llovía. En los gestos y actitudes de 
todos los concurrentes se notaban señales 
lüétjüívocas de una febril impaciencia, tan 

'¿áracterística del que espera,...desesperado. 

Lo que esperaban, ya lo habrán supuesto 
nuestros 'lectores. 

'De vez en cuando suspendían la conver
sación y aplicaban el oido por si se escucha
ba algún rumor en la calle. 

Pero... nada ¡Silencio sepulcral!. 
Así transcurrió un cuarto de hora y otro 

.y otro... 
. -•—{Cuanto "tardan!—^objetó el más joven. 

—Tal vez se hallan detenido á cenar en 
la Venta de la Carrasca. ¡Vendrán tan fati
gados!—repuso un calvo de nariz puntia
guda. ; 

iJe pronto llamaron á la puerta. 
—Ya están ahí y Vienen á darnos aviso— 

prorrumpieron todos á una voz. Y como im-
pulsados,por un resorte se pusieron de pié; 
resueltos y animosos; para ir á dar la bien 
venida á los Mesías ó recien llegados. 

«Giró la puerta sobre sus goznes» y apa
reció una figura femenina. 

—¡Cielos, mi mujerl...—exclamó un ter
tulio de fw<z?wo aspecto. 

Y aquí fué troya. 
—Picaro, tunante, mal marido; ¿qué ho

ras son estas de estar fuera.de casa? 
—Pero mujer, ¿si sabes que te dige?... 
—Que te calles, digo, y echaj9« lante. 
—Bueno, .pero no me arañes, que ya té 

explicaré. 
El manso marido salió seguido de su cos

tilla; las patatas que había en el fuego se 
•carbonizaron, las botellas rodaron por el 
suelo y... se levantó la sesión. 

Eran las tres de la madrugada. 

' • ' • • • ' « • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • « • • « « • a • • • • • • • • • « » • • • • • • • • • • • • • • •SOaBOOOOCC^I 

D. Canuto tomó en sus manos el tele
grama, el cual, en vez de lo que leyó doña 
•Armanda, decía lo siguiente: ' " 

Calvario-Nuevo. 29, -
«Í4eg'ué derengado coche. Te mando'©i 

ron y piñones para el alfajor del alcaide. Re
míteme fondos.—Abedul.» 

Un escopetazo disparado, á quema rops 
no hubiera producido en doña Armanda Is 
impresión que le produjo aquel horrible de
sencanto. 

El D. Canuto la sostuvo entre sus brazos 
para que no se desplomara, mandando qu( 
la suministraran á toda prisa un antiespaS' 
módico que calmara sus nervios. 

Y... servidor de ustedes. 
SHAFFO. 

•I n IKjTl^^' ,2 r j3r jxn= 

tiempo 

En casa de doña Timotea, laesposade don 
Texifonte, se viene notando desde hace días 
un movimiento inusitado. Como se ¡propone 
ser la anfitriona del nuevo Mesías, no deja 
parar á las domésticas que van y vienen 
con soberbios azafates de confites, botellas 
del rico «¡Pum!». vajillas, cortinones? á lo 
Pomjpadour óXüis XV. telas de íisú 

picería a7náriUa,'&üu de que éste en carác
ter con el color de la; ortodoxia.-

Actualmente revuelve cielos y tierra por 
encontrar una escupidera de porcelana de 
Sajonia, para escupir la dilis. 

Doña Armanda, su correligionaria, tam
poco se dá punto de reposo desde hace dos 
.semanas, revolviendo muebles y sacando 
del fondo de la cómoda los trapitos de cris
tianar. 

Por que es lo que ella dice: 
—Hay que arreglar la casa con lujo paira 

que vean esos señor<;s que somos personas 
decentes y de ringo rango. Vaya, pues no 
faltaba más.—Mira, Canuto, le dice al ma
rido, súbete á esta silla y quita esas tela-
i'añas... 

—Pero mujer... 
—Anda y no me repliques. Jesús y que 

hombre tau romo. 
En este momento entra la criada con un 

parte telegráfico en lo mano, que doña Ar
manda le arrebata con avidez. 

Lo abrió y leyó: • «' ? '"• . 
Calvario-Nuevo', 29. 

«Salió Delegado anoche llevando turrón 
y sillones. Prepara "alfajor. Dilo Alcalde. 
Hospédomefonaa.—Abedul.» -

—Lo ves. Canuto/ lo ves?—Está noche 
llegan, si, no hay duda, y la casa sin arre
glar y todo patas arriba, y tu cruzado de 
brazos. ¡Jesús que desesperación de hom
bre!... 

— Pero mujer ¿á qué vienen esos arrebatos? 
—¿Pues qué, no te alegras?" ¿no has oido 

el telegrama? 
••• —Vaya si lo he oido, pero... ¿estás segu
ra que dice eso?... A ver dámelo lo leo, por
que tú desde que padecistes aquel parcTie 
en el ojo de la cara, no lees bien la letra de 
pluma y trahicas las palabras. 

«El mundo marcha» dijo, hace 
Eugenio Pelleta». 

«El mundo corre, podemos decir hoy. 
El teléfono y el velocípedo: hé aquí. los 

emblemas de nuestro tiempo, en que todc 
se reduce á borrar distancias y vivir de pri
sa. Deaqui, la vida inquieta, la actividad 
febril, la superficialidad dorada, los conven' 
cionalismos exagerados, la indiferencia^t 
estudio, el excepticismoilustrado, que cons
tituyen las notas características de nues
tra época. 

Llegar y llegar pronto: tal es la co.usig-
na. Lo demás poco importa. 

Claro es que el periodismo no podrá sus-
trarse á las influencias del medio; y, en 
efecto, se ha transformado. 

Acabáronse ya aquellos artículos doctri
nales y profundos; "aquellas disquisiciones 
eruditas y llenas .de sustancia; cerróse la 
tribuna del periódico á aquellas discusiones 
entusiastas, sobre un principio ó ..sobre, aiü 

Hsú para • becho. en que^^ alardeaba de l a j ^ m t ^ ^ 

"y ornato'de la frase; apagáronse "ó "se at¿< 
nuaron en gran modo, aquel calor délas 
ideas y aquella enegía de la expresión que 
hacían de una hoja impresa, la Biblia de 
un periódico, leída y comentada en el.ho
gar, en las calles y en las plazas, en todas 
partes. ' , 

Hoy no resulta nada de esto. 
La clave de todo periódico es hoy la m= 

formación, es decir el reporterismo; el co= 
mentarlo ligero, la frase ingeniosa cogide 
al vuelo; la noticia exornada con todo lujo 
de detalles, la amenidad en la confección, 
la variedad en los asuntos, la expresión de 
la última palabra, del último eco, del últi
mo latido. 

Y me ocurre preguntar: ¿progresamos 
por éste camino, somos ó nos degeneramos^ 
según Max Nordán? • 

No lo sé; pero de todos modos ¿no es cier
to que este vivir tan precipitado, ocasiona 
el que no sean siempre lo bueno, lo verdar 
dcro y lo justo los reguladores de las rela
ciones sociales? 

MANUEL MURO GARCÍA . 

Madrid 10 do Dicimbre de 1895 
Sr. Director de LA OPI.NÓN. 

Mi estimado amigo: Comienzo mis cartas 
áese periódico-ocupándome, siquiera sea á 
grandes rasgos, en el estudio del ex|;tectá-
culo verdaderamente admirable que dio 
ayer el pueblo de Madrid. Jamás so ha pre
senciado en la Corte nada parecido. jQü© 
seriedad, qué compostura, qué orden! La 
manifestación de ayer revela un adelanto 
ta len nuestras costumbres políticas que 
debemos felicitarnos por él todos los patrio
tas. En vano tratan, con escaso acuerdo, de 
rebajar la importancia del acto loa, periódi-
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' eos coEservádoí^s, reduciendo,"'coa' olvido 
'©videntjs del octavo mandamiento, á unos 
doce mi los manifestantes; en vano preten-

- den negar lo que todo el mundo ha visto y 
ellos tanto como' el que más. El hecho fué 
iaü significativo, tan trascendental que ha
ya época eja la historia de este país y produ-
ü^ró muy-pronto sus naturales efectos. Si; 
pueblo que se conduce como el de Madrid 

j-se-condujo ayer, DO puede' ser desdeñado 
' a i desatendido. ¡Ah! si la manifestación no 
'llrodugera resaltado alguno contraería el 
- Gobierno ánmensa responsabilidad y po-

, drían estas, corrientes pacíficas, cultas, ver
daderamente'liberales, torcerse, desuatura-

-, lizarse,;'caTniflando de nuevoporaquellos pe-
ligrosíéiinos senderos por donde durante 
hálitos años han caminado en España; y eso 

"importa grandemente cortarlo. El cambio 
: rproducido en nuestro pueblo solo perjudica á 
ios amigos de. la violencia, del motín, de la 
revolución, y por eso truena indignado, fu-

'g-ioso contra, la manifestación el periódico 
. p E i P a í s . » • • " • • • ; • • • • ' • • . • • • : ' • 

" Los conservadores fingen desdeñarla; los 
•partidarios de la apelación á la fuerza la in-
juriaiiyeisto viene ¿demostrar que ha he-

,4;h6daüo, tnucho daño á los unos y á los 
'otros.'.' • •' • . • •• . 

;jQué hará él Gobierno? ¿Qué hará el señor 
Cánovas? No lo sé; pero todos los que en 

.política se ocupan entienden que la crisis es 
/.inevitable. .Se planteará? Será parcial? Será 
:'total? Que se planteará páréceme evidente, 

^pero quesea parcialno lo creoi Autos de la 
,M manifestación- pudo quizá arreglarse todo 
.-'con la salida de-algún ministro; después de 
.la manifestación el dilema es este: o resis-
'¡íii'áe ó retirarse. Sacrificar á dos ministros 

\|i;;iB&riaánút:i-l y además injusto. La'salida, por 
:-:jisjem[)laifdel(?'sSreSi:Bosch^^ 
l4 en cpi!iió''n tola gehíe desapasionada y.s 

^;Í 8?!.ta',vía.tó¿ibdi(ía^ión5' TIE'íir.iq'tífóf inriseBso. 

WSí&áióívQQ ,ayer^^é -contra una 
i -yioóníPáTuná '̂ .conducta, .-Contra la 
i'Q^''á^üiíí;¿feieüío3i'l'í®'ti^ 

' vóVo'eo,n%st(S elSF.^Romero Robledo .que no 
Wsido alinea ni siq^uiera Concejal? Contta: 
la»-conducta del.Gobierno enfrente de las re-
clíimacionesde la opinión y ¿como se vá á 
jeastigar por esa conducta á.dos ministros, 
absolviendo á los demás? La lógica" se im
porte; á la altura á que han llegado las co
sas, ó todos ó ninguno. Y que no pase nada, 
í-épito, que me parece absohitamenta impo
sible y extraordinariamente peligroso. 
I De .todas.suertes pronto saldremos de du
das. ' pues esta situación no puede prolon
garse y al Sr. Píesideute del Consejo le im
parta más que' á nadie despejarla, por lo 
cual me parece evidente que antes de fina
lizar el mes se han disiielto l.-is Cortes ó ha 
'desaparecido d© las esferas del poder, el ac
tual Gobierno. 

¿Pueden disolverse las Cortes en estos 
íiiómentos? Piitíde reorganizar un nuevo 
Gubierno el Sr. Cánovas? Puede formarse 
otro ministerio couservadoivprescindiendo 
del jefe de ese partido? Puede formar situa
ción el Sr. Sílvela? Puede volver en estos 
momentos á gobjeíüar^erpaís el partido U-

.«eral? ^ " . ' 
' Como esta carta se ha hecho un tanto ex
tensa, daré en la próxima, contestación á 
las preguntas que acabo de formular, á no 
ser que ardes que yo, las don los aconteci-
.mientos. 

Queda de V. affmo. amigo 
• EL CORRESPONSAL. 

-n>n.'r;^sy-^^^^c~^f^7^^fsi^i nj t= 

; CUENTO DE APLICACIÚM 
En el pueblo.X habitaba ua señor á quien 

la suerte había favorecido con una pingüe 
fortuna..> , -

Los azares que esta tiene y sobre todo sus 

aficiones de tirarle de la oreja á Jorge, fue
ron poco á poco mermando su caudal, hasta 
el punto de venir á parar nuestro protago
nista á una humildísima posición. 

Un día en que la mesa del tajéete verde 
había consumido por entero las escasas mo
nedas á que había quedado reducido su ya 
agónico capital, ideó poner en venta un her
moso lienzo que poseía, (única cosa que le 
restaba de su fortuna) el cual representaba 
la respetable figura de David en ademán de 
tan ir el arpa, cuyo cuadro era para él de 
inestimable valor, no solo por su extraordi
nario mérito artístico, sino por haberlo ad
quirido de herencia de sus mayores. 

Recuerdos á que sie.mpre tributamos me
recidos homenajes de-.respeto, de los que 
nunca quisiéramos despreudornos. 

Tan pronto como concibió esta idea, pú
sola en ejecución y á nn punto vecino hízole 
proposiciones, que fueron aceptadas • en el 
instante, porque tal cuadro era m\xy codi
ciado en el lugar, quedando convenida la 
venta. 

Pasó la noche nuestro héroe en sus aficio
nes y lo quQ era de esperar, hasta el último 
céntimo de la cantidad que por adelantado 
había recibido =por su David, quedó en po
der de los banqueros. . ' 

Triste y desesperado volvió á su casa, 
maldiciendo su destino; entró en la habita
ción en que se hallaba el lienzo, fijó en él 
su mirada y con voz apagada y afligida le 
dijo: 

David mañana con la música á 
otra parte. 

..Djcen que el esperado 
David se llama. 

¿Si.es que le habrá pasado 
lo que al desmarras.' 

.' Bien estuviera, ,•. 
' q̂ ue pói* casa del amo; .-̂  .-:K:-:'. ,,. 

" '•'•'' '•'•'• •" '•••'•^•ya-iiovsé.;vierai^vV''''-';'3:^/"^ 

•" •• .Cena y refresco dicen;' , . / • „ 
• que han preparaÜO'':.,,/ .' 

, para darle uñ banquete 
al... esperado. 

' jAy, que gran/ííMcA 
con champagne y botellas 

de jPum! ¡pura! ¡pum! 

Yo quisiera mamita 
ser Delegada 

Y verme por los pollos 
tan esperada. 

Porque está visto 
que mi novio no sabe 

ni darse pisto. 

No me hables de novios 
ni de.,.legados 

contestó la mamita 
con cierto enfado. 

. Pues tú ya vos 
que á David lo perdieron 

en un en... tres. • 
\ • r ' r 'R . 

Según el rumor público, se encuentra en 
Almería gestionando la venida de un dele
gado conservador para proceder al desmoche 
de este Ayuntamiento liberal, el conocido 
i'epublicano'j miembro del Comité progre
sista de esta villa D. Juan FernándezCuesta. 

¡Córcholis! Pues yo convengo 
en que enviar fuera más llano 
en vez de un repuilicano, • 
un carlista de abolengo. 

Habíase dicho, como cosa cierta, que el 
Sr. Sagasta aprobaba, con raras objeciones, 
el criterio del jefe-del Gobierno acercado, 
las cuestiones de palpitante actualidad; 

Nada tnás iuexacto. El jefe de los liberíi-

rales ha calificado de fantásticas cuántas 
afirmaciones se han hecho en ese sentido. 

En cuanto á la cuestión política, el jef© 
del partido fusiouista lamenta la conducta 
de persecución de que son objeto en sus 
distritos algunos diputados fusionistas, la 
política interior del Gobierno poco g ra t aá 
las Cortes actuales, que con tanto patriotis
mo se han'^portado y que hubieran seguido 
ayudando al Gobierno en todos los resortes 
de mando de no ser tan torpe la coaducta 
política seguida. 

El Sr. Sagasta entiende que las solucio
nes conservadoras no estarían agotadas por 
la dimisión del Sr. Cánovas, y dice que em 
el genei'al Azcárraga, militar dignísimo, po
dría repetirse el caso del general- Jovellar„ 
que en momentos difíciles supo vencer.crí
ticas circustancias. 

Opina también el Sr. Sagastii que ao s© 
pueden sostener predileciones personales 
do ministros cuando la opinión pública s© 
manifiesta en contra, y que pedir el'decreto 
de disolución en los actuales momentos, te
niendo además Cortes de tan acendrado pa
triotismo frente á la guerra de Cuba y otros 
conflictos, es una verdadera temeridad. ' 

Como se ve, el jefe de los fusionistas man-, 
tiene criterio distinto por complato al qu© 
habían imaginado algunos. 

Para la escuela de niñas de Huercal-
ra ha sido nombrada maestra interina, la 
profesora de Almería D.° Concepción Gon
zález. • 

Ha regresado de Madrid nuestro querido 
paisano, el coronel de ejército retirado dom 
Eduardo Sánchez Hortal. 

También se encuentra de nuevo entre no
sotros nuestro estimado amigo, e.ljlistia-
guido letradp.D. Antonio Miras ^olá.;;/ ...: 

í.:.•••Según se.HÓ3afirnia,1se'h¿8Í extaadidp^los. 
'nomlbrámiebtós de alcaide ysóta-^alcaíd.e' do 
esta .cárcel de partido, con carácter.iiiíeri-
no, en favor dé ún carlo-conservadoF deaB.-: 
tiguo cuño y dé un republicano progresista. 

A los ¿¿¿62 años de edad ' • 
' dijo mi riene...^^?... jo¿̂ . 

, .¡iJA ESTÁN AQUfe,..:'\. 
Por calles y plazas 

van- entusiasmados 
varios iurroneros 
muy alborozados. 
Caminan contentos, 
lleuos de ilusión 
áver cual llega antes 
y pilla el turrón: 
porque es muy sabro-

(so, 
y no haydudaenesto, 
clavar bien los d lentes 
en el Presupuesto. 
Mas tened iCuidado, 
no hay que tropezar, 
que suelen las uvas 
estar en agraz. 
Que estánya contados 
esos pedacillos" 
y han de ocasionar 
Muchos disgustillos. 
Porque es bien.sabido 
que en este lugar, 
cuanto menos hacen 
más les suelen dar. 

Ya llegó el momento, 
ya está aquí el cajón, 
rómpase el precinto, 
saqúese el turrón. 
Tocó el premio gordo 
de la lotería, 
fuera ya las penas, 
reine la alegría. 

Ya somos- felices, 
ítodos comeremos, 
y las credenciales, 
nos repartiremos. , 
Pero antes de abrirlo¡, 
hágase oración, 
postrándonos todos 
con gran devoción; ' 
y cada cual pida 
lo que más le cuadre„ 
en tanto, señores, 
que el cajón se abre. 
Y estando conformo 
toda la cuadrilla, 
rodeando el cajón 
doblan la rodilla. 

Del cajón al fondo 
todos han mirado 
y <¿p5 credenciales 
sólo se han hallado. 
•' Lainéntanse todos 
dp prueba tan dura, 
después de diez ihese$ 
de triste amargura. 
El más agraciado . 
les ha dicho: «¡Amí-

(gos, 
no hayoírofemedio" • 
venirse coumigo! 
que JO he de quitaros 
todo ese escozor .: ';, 
con sendos piidazosii 
do rico alfajor. >i y-,' 

E.:P. P, 

Imp. de LA OPÍHIÓÍ, á cargo de A- Lázaro Suíz< 
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ILA ©PHMÜFÍ 

• ' MERCADO DE VÉL¿2"ñUBlO. 

' ?ao!)oe?o8 OBI. PAÍS. raSCIOS OSl DtA. 

."1 REALBS FANEGA REALES FAItEGA 

Trigo fuerte •36 i 38 Judias . -. . 60 á 62 
id . candeal. •30 á 32 Almendras . 37 á 38 
Centeno.'. ., -24 á:26 • REALES ARROBA 

Cabada •';••;'-. 17 á 18 Vino . . . . 16 él 18 
Lentejas'". . 26 á 27 aceite. . . . 38 á 40 
Maiz . . . ; ,17 á 18 Lana . . . . 33 á 34 
©^banzos . 39.á 40 PatataB (qt.) 12 á 14 

MARINAOS 

- ;REALES ARROBA 

I-''-fuerte: i"';' .-.15'00. 
2.\i.id. . .'-.vis'eo 
3.° id 10'50 
4.^ id. . . . . 8-00 

REALES ARROBA 

1.° candeal. . . 14'00 
2.° id 12'50 
3.° id 9'60 
4." id 7'00 

••'- ;:A'los viticttitores j _ _ 
,,•', ' ; : . A Z U F E B LÍQUIDO CONCENTRADO 

O R c ' - P É R E Z . C O R T 1 N.A 
-;.:r;" ' ; ' i "(Privilegio de invención) 

Pare combatir las plagas de le, vid, frutoleo, 

. Ibortaliza, etc. 
'̂  'Empleo fácil, eficaz, económico y oin contraria-
•'(áades ni peligros. ' . 
T"'Ag®ntos en todos los pueblos., 

/ffidansQ follotos j prospectos. 
í-br^edomíorio delDr.-Péreo GorSim, 
; i5- N.^'' ^ E L E Z - R Ü B Í O 

m 

E n este establecimiento "á cu-
, JO frem't© se halla un inteligente 
tipógrafo muroiano-j se confeccio-
nátf toda clase de impresos, así 
ordinariosj como de lujo, para el 
(somercio,oficinas j particulares. 
•; Precios sia competencia. 

iPARA A Y U N T A M I E N T O S , . lUZGADOS 
MUNICIPALES Y R E C A U D A C I O N E S , 

Ajustada á los modelos oflciales, prác
ticas adminis t ra t ivas y leyes y 

disposiciones v igentes 
La más perfecta y económica de todas 

^as conocidas has ta el dia. 
Pídanse Catálogos en la impren ta de 

este periódico. 
Galle de "Valiente, núm. 3 

de visita, con sobres, 2 ps. 
Papeles blancos j de co
lores, cartulinas, sobres 
timbrados á 1 pta. el 100. 

Año I. Noviembre Núm. 1 

COSOfttPOlOM Tj 
ScBtio 7 Inem ' 

dol diatiito: 1,80 . I 
gtas, ttlmeotte. ^^ 

SISACOIOH 

1 
Perióllieo polílieo 

jT mOBROtOSUC 

mniilcaloi 6 pio-
doD ocoaísicoD. 

A9U0H. 

' ( SE PUBLICA LOS JUBVEO 1-
Órgano del 

partido libe
ral dinástico 

„jcla_ei 

Se publica 
todas las se
manas j ex
traordinarios 
cuando lo re-
q u i e r a n los 
acontecimien
tos. 

Cuenta con 
corresponsa
les en Barce
lona, Madrid, 

. Almería j en 
todos los pue
blos del dis
trito. 

Prec ios de 
suscripción,: 
en todaEspa' 

'tíO^^pesétas;, 
semestre, 3; 
año, 6. Pago 
auticipado. 

Anuncios , 
comunicados, 
y reclamos, á 
precios con
vencionales. 

Importantes 
rebajas & los 
suscriptores , 
para los cua
les rigen ta
rifas especia
les j econó
micas. 

Los artícu
los que se nos 
remitan para 
8u-inaeccíón,.' 

• deberán venir 
firmados por 
s u s autores. 
No se devuel
ven los origi
nales aunque 
no se publi-., 
quen. 

Toda la co
rrespondencia 
y avisos á las 
of ic inas del 
periódico: 

Calle de Va
liente, núm. 3 
(P." Almería) 
Vólez-Rubio. 

II II 
Grandes existencias en algo

dones manresanos, blancos y de 
colores. 

Especias, arrozes y azucares 
de las mejores procedencias y á 
precios equitativos. 

"^Ci)<^ 

ULTRAMARINOS Y PAQUETERÍA 

SALVADOR MIRAS SÁNCHEZ 
PUERTAS DE LORCA.-VELEZ-RUBIO 

í^S!:^mmmls^^gsms<í^:^slm^^^^^m 
Pastas italianas para sopa. 
Gran surtido en palanganas, 

cubetas y jarros para- lavabos, 
estufas, braseros, quinqués de 
mesa, pantallas, tulipanes y ga
lerías para portiers, etc., etc. 

f l 

en la contribución de subsidio 
la industria de vendedores de 

Icrciopck I Pañuelos k í w t 
Sres. Morales Hermanos, anuncia't 
al público que, en vista del asopi, 
broso consumo que se liace en es 
te pais de los citados artículos, si 
lian puesto en directa comunica 
ción con los más famosos fabricarit 
les de Luzón y Mindanao los cua; 
'̂ es harán diariamente importantes 
remesas á dichos señores. '. 

Además ofrecen al público oc 
gran surtido en percales ordioa' 
rios, lienzos á 25 céntimos vara, 
muletón para colleras, pan de po< 
•bre y pañuelos á perra gorda • 
no son de Manila. 
\if- * -»• * * ií: ítt * í?; íít í¡t -íf; -flí Í5c v i •*? í í * r 

» » ^ » ^ -» •» ^ # ^s ••» » » ît » »h 

* « 

« 
# 

E n la imprenta de este perió
dico so proporciona toda clase d© 
libros de religión, leyes, cien
cias, artes, l i teratura, etc. e tc . , 
cargándose solo un pequeño au-' 
mentó por razón de portes sobre 
los precios de librería. 

Deroeioaüriosy •libros h Uih para las a m k i - .•-
• • . - ,• 1 ' ' 

'•?iÍA,%.. ¿JdiMíS^K fL/C-«»j.'?a 

LIBROS VARIOS j 
D E V E N T A E N E S T A ADMINtSTRACIÓ.M ' 

Origen y formación de la lengua españo 
la, por Roque Barcia, 2 pesetas. 

La libertavi para la mujer, por Toraác 
Michelena, 1,50 pesetas. 

El Nihilismo y la política rusa, por E. 
Bark, 1 peseta. 

La Urraca ladrona (uovela), por P. Esca-
milla, á peseta. 

Sueños estrellados, por Flammaríón. 5i 
céntimos. 

Los hermanos corsos, Historia de apare
cidos, por Alejandro Dumas, 50 céntimos. 

La ladrona de niños (uovela), 50 ccnta. 
La cuestión social y las mauifestacionec 

obreras, 2,50 pesetas. 
La Francia judía,.por Drumout, 3 ptas. 

;Í1Í1Í1Í1Í1ÍÍE 

GRAN SOMBRERERÍA 
DE 

PASCUAL SÁNCHEZ 

En este establecimiento, que tan
ta fama ha adquirido en el largo 
periodo de su esistencia, se encon
trará siempre un magnífico surtido 
en sombreros y gorras, última no
vedad, tanto del país como extran
jeros, y á precios económicos. 

CARRERA DEL CARMEN 

¡5, 
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